
Nuin. 26f..
^^•agengjii HIPJHIHHPi

ii6j

GAZETA DE MADRID
DEL JUEVES ai DE SETIEMBRE DE 1809.

AUSTRIA.

Lintz 2 7 de agosto.
©!ez dias há que comenzaron las confe­

rencias de Altemburgo , y según todas las 
apariencias el resultado será pronto y satis­
factorio. Todos los dias van y vienen correos 
de aquella ciudad á Schoembrunn. S. E. el 
conde de Champagni dio el dia 20 una fun­
ción mui brillante, á U que concurrió toda 
la nobleza de la ciudad y de las cercanías 
de Altemburgo.

En virtud de una orden del dia dada 
en el quarcel imperial francés la parte de 
los estados austríacos que ocupan, y en 
donde están acantonadas las tropas france­
sas, queda dividida en cinco distritos , cu­
yas capitales son Liatz , Bruno, Presburgo, 
Graetz y Trieste.

Los habitantes de Trieste no han cum­
plido con las primeras condiciones de la 
contribución que se les ha impuesto, y en 
consecuencia se han conducido al reino de 
Italia los rehenes designados, escogidos en­
tre los principales negociantes de la ciudad.

Se habla de nuevas mutaciones en la 
corte y en el ministerio austríaco. El di­
rector del gabinete Baldacci ha hecho di­
misión de su empleo; pero hasta ahora no 
se sabe quién es su sucesor. El conde de 
Trautmansdorff ha reemplazado ai principe 
de Stahremberg en el empleo de mayordo­
mo mayor del palacio del Emperador ; y el 
conde de Altheim ha sido nombrado ma­
yordomo mayor del palacio de la Empe­
ratriz.

Según las últimas noticias recibidas de 
la Servia los turcos han mudado ei bloqueo 
de la fortaleza de Deügrad en un sitio for­
mal , y se cree que se apoderaran de ella 
sin dilicultad ninguna, si el exército servio 
no acude prontamente á batir el cuerpo de 
observación destinado a cubrir el sitio. Los

gefes servios emplean todos los medios po­
sibles para aumentar su exército. Czerni- 
Jorge, que ha vuelto á tomar el mando 
deí cuerpo principal, pide socorros á los 
rusos; y, según se dice, el señor consejero 
de Estado Rodofiniquin ha anunciado ya 
la llegada próxima de un cuerpo de tropas 
de aquella nación, que hará sin duda que 
muden de semblante los negocios de la Ser­
via con perjuicio de los tarcos.

Se ha publicado en Belgrado una vic­
toria conseguida por los servios en las in­
mediaciones de Schabach ; pero se cree que 
es de poca importancia.

El exército ruso en Turquía ha recibi­
do refuerzos considerables, y ya se han 
puesto en marcha muchas colunas para re­
unirse con las que kan sido enviadas de la 
Gallitzia. Se asegura que el príncipe Ba- 
gration ha tomado el mando de este exér— 
cito, cuyas operaciones han ido con alguna 
lentitud por los sitios que ha tenido que 
poner en varias fortalezas. Un cuerpo de 
30® hombres tiene sitiada la importante 
fortaleza de IsmaiL en la frontera meridio­
nal de la Besarabia. La guarnición turca, 
que es mui numerosa, opone una resisten­
cia tenaz, y ya ha hecho varias salidas, 
aunque ha sido rechazada en todas ellas. 
Y como ya han caído en poder de los rusos 
algunas obras exteriores , se cree qne la pla­
za capitulará mui pronto, á menos que los 
tarcos no quieran hacerle padecer los males 
de un asalto. El exército ruso está reparti­
do en varios cuerpos , empleados todos en 
cubrir el sitio , y en impedir que venga al 
socorro de la fortaleza el exército del gran 
visir. Este exército se adelanta hacia la Si— 
listria, mientras que otro cuerpo de tropas 
otomanas recorre las costas del mar Negro 
por el lado de Varna. Si el gran visir con- 
tioúa su marcha puede darse una gran bata­
lla, cuyo éxito decidirá la suerte de Ismail.
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En la gazeta de Praga, que es el perió­

dico de oficio del gobierno austríaco, se ba 
publicado ya la dimisión del archiduque 
Cár.os, y el armisticio de Znaim.

BA VIERA.

Augsburgo 2j? de agosto.

Tenemos en el dia la satisfacción de po­
der anunciar al público que está ya-entera- 
ramente restablecida Ja tranquilidad en el 
Voralberg. Los habitantes de aquella pro­
vincia están convencidos que la continua­
ción de la anarquía, baxo la qual han ge­
mido desde la primavera pasada, les acar­
rearía su ultima ruina. Hasta los sediciosos 
mismos han escuchado la voz de la razón, 
y los buenos ciudadanos han manifestado 
abiertamente su modo de pensar. Los cau­
dillos de los insurgentes , que al acercarse 
las t opas francesas y aliadas huyeron ¿ la 
Suiza, han escrito desde allí al conde de 
R isach , comisario general bávaro, solicitan­
do el permiso de volver á sus hogares, y 
prometiendo guardar en adelante una con­
ducta irreprehensible. Los que se hallaban 
inas comprometidos han representado direc­
tamente al Rei implorando la clemencia de 
S. M.

En el Voralberg no ha habido combate 
ninguno. Las tropas francesas que hasta 
ahora no habían ocupado sino á Hohenems 
y Bregeatz, han avanzado hasta Feldkirch, 
y se han establecido alli. Se sabe que los 
habitantes del valle de Montafun y de las 
cercanías de Pludentz, que habían manifes­
tado por algún tiempo disposiciones hosti­
les, han vuelto á sus hogares, y entregado 
sus armas. Esta última circunstancia no 
dexa duda ninguna sobre su buena fe. Otro 
hecho no menos averiguado , y del qual 
pueden sacarse las consecuencias mas felices, 
es que habiendo querido ciertos emisarios 
obligar á los habitantes de Bregenzerwald 
y de otros distritos dei Voralberg á una 
nueva insurrección, estos les han amenaza­
do con que darían parte á las tropas fran­
cesas si no se tetiraban inmediatamente á 
su país.

El señor general conde Baraguai de Hi- 
lliers, comandante superior de la Carintia, 
de la Carniola &c., ha mandado publicar 
en Trieste el decreto de S. M. el Empera­
dor Napoleón relativo á las milicias.

Cada dia estamos viendo pasar trans­
portes de prisioneros austríacos, que son 
conducidos al Austria para ser cangeados 
alli.

Dícese que el señor mariscal Macdo- 
uald, duque de Tarento, va á mandar en 
el Tirol.

Se asegura que el doctor Schneider ha 
sido trasladado de la fortaleza de Asperg 
á Ulma.

La guarnición de Lindan se compone 
de 300 b.ávaros. Se cree que las tropas 
wurtemberguesas ocuparán de nuevo el 
Voralberg.

HOLANDA.

Amsterdart i.° de setiembre.
Sabemos por cartas de Bergopzoont 

del 31 de agosto, que la esquadra inglesa 
ha abandonado el Escalda, y que la divi­
sión que se hallaba algunos días há en el 
Mosa, no se ha atrevido á hacer ninguna 
tentativa por la parte de Heltvoetslurs, de 
Briella y de otros lugares.

Por un decreto del Rei, el número de 
los voluntarios que han de alistarse para los 
12 batallones destinados á formar el cam­

po territorial se ha fixado en tres hombres 
por cada 500 individuos. Por manera, que 
el total de este cuerpo será de 12® hombres.

Hai aquí la mayor actividad en los pre­
parativos militares y en la organización de 
los nuevos regimientos de voluntarios, que 
se efectúa con el mejor ¿xlto posible. Ya 
están casi completos los dos batallones que 
debe suministrar esta capital.

El vecindario, animado del mismo es­
píritu que los voluntarios, se ha presentado 
también para defender la ciudad , junta­
mente con las tropas de línea , y para hacer 
el servicio en las fortificaciones. En estos 
dias han salido de aqni quatro cuerpos: el 
uno se ha reunido en Buitsloot con las tro­
pas del genera! Suden, que manda la parte 
del Norte de Holand 1, contigua á Amster­
dan ; otro ha ido á ocupar la segunda línea 
cerca de Harlem , á las órdenes del general 
Travers; el tercero al mando del general 
D. Bruce ha marchado cerca de Abconde y 
Weesp, y el quarto se ha unido á la bri­
gada del general Seis.

La caballería voluntaria de esta ciudad 
está completamente equipada, y se compo­
ne de jóvenes de las primeras familias de la 
nobleza y del comercio.



La nación holandesa da de este modo 
en las presentes circunstancias pruebas nada 
equívocas de su amor y fidelidad hacia su 
Soberano.

REINO DE ÑAPOLES.
Ñápales 24 de agosto.

Nuestra patria y las letras acaban de 
perder al abate Leonardo Panzini, gefe de 
división en el ministerio de Relaciones ex­
teriores , al cabo de una enfermedad aguda. 
Vivió una temporada mui larga en Bucha- 
rest, teniendo á su cargo la educación y en­
señanza de los hijos del príncipe Ipsilanti, 
hospedar de la Valaquia, quien, conocien­
do su mérito, lo habia empleado en delica­
das é importantes negociaciones en Polonia 
y en Alemania. El abate Panzini tuvo la 
honra de ser mui apreciado del príncipe de 
Kaunitz, y la de ser amigo de Metastasio. 
En el anterior gobierno fue víctima de los 
enredos de la corte, y se vio precisado á 
expatriarse; pero en el nuevo gobierno el 
marques de Gallo, que tenia largas noticias 
de su talento y de su mocho mérito, le 
confió la primera división política del mi­
nisterio.

IMPERIO FRANCES.
París <T de setiembre.

El 30 de agosto S. M. el Emperador 
Napoleón salió de Viena, antigua capital 
de la monarquía austríaca, y fue á Hungría, 
en donde ha pasado revista al cuerpo de 
exército que está acantanado alli. S. M. fue 
en seguida á pasar revista á los demas cuer­
pos del exército grande francés, acompañado 
de S. A. I. el príncipe Eugenio.

Este príncipe ha comprado para el mu­
seo de Milán el precioso gabinete de Histo­
ria natural que poseía el señor Cortesi. En­
tre otras cosas curiosísimas hai en este ga­
binete un esqueleto de ballena que tiene 28 
pies de largo, con la cabeza bien conserva­
da, 12 costillas &c.

ESPAÑA.

Madrid 20 de setiembre.
Don Josef Napoleón 1, por la gracia de 

Dios y por la constitución del estado, REI 
de las Españas y de las Indias.

Hemos decretado y decretamos lo si­
guiente :

articulo 1. ,, Nombramos caballeros

grandes bandas de la real orden Española al 
duque del Campo de Alanga, á D. Josef 
Mszsrredo , duque de Frias, marques de 
Valdecarz-ma , principe Maserano , marques 
de Branciforte, D. Miguel Azanza, mar­
ques de Bajamar, D. Gonzalo O-Farrill, 
duque de Cotadilla, general D. Cristóbal 
Merlín, D. Mariano Luis de Urqnijo, Don 
Patricio Bustos, duque de Mahon, D. Ma­
nuel Romero, marques Caballero, conde 
de Cabarrus, D. Pablo Arribas, D. Tomas 
de Moría y conde de Montarco.

art. 11. Nuestro gran canciller de la 
orden está encargado de la execucion del 
presente decretó.

En nuestro palacio de Madrid á 20 de 
setiembre de 1809. = Firmados:YO EL 
REI.”

El REI ha venido en nombrar á D. Ja- 
cobo Sevillano, racionero de Mensa de la 
santa iglesia metropolitana de Zaragoza , pa­
ra 'una canongía de la misma catedral; y 
para la ración qne resulta vacante á Don 
Juan Moliner, capellán de las monjas de la 
Encarnación de Madrid: para otra ración 
de Mensa de la propia iglesia á D. Patricio 
Josef González y Tricio, capellaa que ha 
sido de la real fábrica de armas de Toledo: 
á D. Vicente Román Gómez, cura de la 
villa de Abades, diócesis de Segovia, para 
una canongía de la catedral de Astorga : á 
D. Francisco Cortazar, medio-racionero 
de la de Segovia, para otra canongía de la 
dicha santa iglesia de Astorga; y para la 
media ración que dexa en Segovia á Don 
Joan Francisco de Barcena, clérigo del lu­
gar de Cuzcurrutilla *. á D. Mariano Fer­
nandez Chicarro, canónigo regular de San 
Isidro de León , para una canongía de la 
catedral de dicha ciudad de León; y para 
otra canongía de esta misma santa iglesia á 
D. Josef de la Serna , teniente vicario del 
valle de Carranza: á D. Antonia» Caivo y 
Baeza , capellán y sacristán mas or de nna 
de las dos reales parroquias de la casa del 
campo, para una ración de la catedral de 
Zamora ; y á D. Francisco García , cape­
llán de la villa de Gallinero de Cameros, 
obispado de Calahorra, para un beneficio 
de dicho pueblo.

POLITICA.

Continúa el discurso anterior.
Ninguna cosa puede haber mas impor-
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tante para una nación que el conocer á fon­
do el estado de aquellas potencias que pue­
den y deben influir en su suerte futura. El 
error en todas materias es y será siempre 
funesto ; pero qualquier equivocación en 
este punto podria acarrear á un pueblo in­
numerables perjuicios. Conviene pues que 
los españoles sepan con verdad la situación 
actual militar y política en que se encuen­
tran la Francia y el Austria , ya qüe se ha 
querido dar tan grande importancia á la 
guerra entre estas dos potencias, que del 
éxito de ella hubiese de depender el desen­
lace de la de España.

Es indudable que desde el dia 17 de: 
agosto anterior han principiado en Altem- 
bourg las negociaciones para la paz, y que 
son frecuentes las conferencias que tienen 
en acuella ciudad el cóúde de Champagni, 
plenipotenciario por parte de Francia, y los 
condes de Merternich y de Nugent, minis­
tros por parte del Austria.* Se sabe igual­
mente que en 3 1 de agosto continuaban las 
negociaciones , y que se trabajaba con acti­
vidad á fin de acelerar el resultado de ellas, 
el qual según todas las apariencias debe ser 
una paz firme y duradera.

E i efecto , quandn , después de las fre­
cuentes comunicaciones que ha habido en­
tre los dos quarteles generales imperiales 
desde que se firmó el armisticio en 12 de 
julio hasta 17 de agosto siguiente, se re­
tinen ahora baxo todas las formas diplomá­
ticas los negociadores de ambas potencias, 
es mas que probable que se han aliar ado ya 
las principales dificultades qae podian opo- 
uerse á una negociación; que los dos Em­
peradores están de acuerdo sobre los puntos 
esenciales del tratado ; que la abertura de 
las negociaciones ostensibles puede conside­
rarse como una pura fórmula que anuncia 
el término de las de los preliminares; y 
finalmente, que en el dia se trata de ex­
tender un tratado, no de discutir las ba­
sas de él. Esto mismo se confirma por la 
prolongación del armisticio, la qual, ha­
biendo sido posterior á las comunicacio­
nes que han mediado entre los dos Empe­
radores , manifiesta haber sido efecto y con­
secuencia inmediata de estar convenidos so­
bre los puntos esenciales de la negociación

que iba á entablarse eñ Altembourg.
Pero reflexionemos ahora con imparcia­

lidad sobre los auspicios baxo los quales se 
presentan á negociar estas dos potencias. Y 
primeramente, por lo que toca al Austria, 
no debemos perder de vista una circunstan­
cia mui importante en la ¿poca en que se 
reúnen los ministros plenipotenciarios; y es, 
que el gabinete de S. M. el Emperador 
Francisco se ha renovado casi enteramente, 
y que muchos hombres de estado que ha­
bían sido alejados de él, porque sus opi­
niones no eran conformes con el sistema de 
ambición desmedida y de odio insaciable 
á que la corte de Austria se había abando­
nado ciegamente, vuelven á recobrar su in­
fluencia en el manejo de los negocios públi­
cos , su voz es escuchada con gusto , y su 
parecer atendido y respetado.

La situación militar del Austria no es 
ciertamente en el dia mui formidable. Los 
gefes de su exército no piensan sino en car­
garse unos á otros la culpa de las continuas 
derrotas que ha padecido : las desavenencias 
y mutuas acriminaciones entre el príncipe 
C irios y los archiduques Fernando y Juan, 
los quales echaban en cara al primero las 
órdenes que les habia enviado para retirar­
se de Polonia y de Italia, mientras que el 
príncipe los acusaba de no haber obedecido 
prontamente á sus órdenes é instrucciones 
para venir á reforzar el centro de sus ope­
raciones , dando lugar con esto á que su 
exército fuese vencido, han producido la 
dimisión que ha hecho el príncipe de sus 
empleos, y han ocasionado discordias y 
partidos entre los otros gefes subalternos , y 
sumo disgusto en los soldados. Las expre­
siones mismas en que está concebida la or­
den del dia en que el archiduque Carlos da 
cuenta al exército de su dimisión, manifies­
tan claramente su resentimiento, el qual se 
lisonjea inspirar también á las tropas; y en 
verdad que lo ha logrado, pues el exército 
se halla dividido en facciones, y debilitado 
con la disciplina que sus mismos gefes han 
proclamado. En este estado de desorganiza­
ción la corte ha conocido ia imposibilidad 
de continuar la guerra , puesto que ella mis­
ma se ha privado de so mas sólido apoyo,

continuará.)

SUPLEMENTO


